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Mons. Romero no presidió en la catedral la celebración de la eucaristía de este domingo por estar en reunión con el episcopado centroamericano en Costa Rica.  “Pero, gracias a la técnica, puedo dejar mi voz grabada en una cinta magnetofónica, para estar con ustedes siquiera en estos momentos de reflexión sobre la palabra de Dios que se lee precisamente este domingo.”  La reflexión corta fue transmitida por la radio del arzobispado.
¿Qué dice[footnoteRef:1] Monseñor Romero a partir de este texto del Evangelio?  [1:  Tomado de la homilía de Mons. Romero el 18vo domingo ordinario del año C, el 31 de julio de 1977.
] 

1. “No es la codicia la ley de las cosas de la tierra. No es el egoísmo, no son los bienes tenidos solo para hacer felices a unos pocos. Es la voluntad de Dios, que ha creado las cosas para la felicidad y para el bien de todos, lo que nos exige a nosotros en la Iglesia a darles a las cosas su trascendencia, su sentido según la voluntad de Dios."
La codicia.  Una palabra antigua, pero que dice mucho: "Suspirar, sudar, retorcerse y empujar para tener siempre más, nunca tengo suficiente, todo para mí, para aumentar aún más mi riqueza”.   Cuanto más rica es la gente, más fuerte es esa codicia y más poder tiene para quedarse siempre con más para sí misma, y acumular capital, propiedades y más.  Siempre acumulando, multiplicando sin compartir. La información sobre las posesiones de los más ricos del mundo es inimaginable. Pero después de ellos vienen muchos otros con montañas de riqueza en el mundo del deporte, en el mundo del espectáculo, tal vez sea al mismo tiempo una tentación permanente para cada uno de nosotros, a nuestra propia escala.  No en vano, la avaricia se menciona tradicionalmente como uno de los pecados capitales.  Curiosamente, este pecado se denunciaba tradicionalmente en la iglesia, pero se dirigía sobre todo al "hombre común", a la gente corriente: no debían esforzarse por tener más y no tener envidia de los que tienen más, pero hacia los ricos este mensaje rara vez se hacía patente.  De quién es el pan que comes, de quién es la palabra que dices. 
Monseñor Romero nos pide que, incluso a nuestro nivel, con nuestras posesiones relativamente limitadas, pequeñas o demasiado pequeñas, compartamos con otras personas, especialmente con las que tienen poco o ningún medio de supervivencia.  Esa es la exigencia de la trascendencia, que es hacer que las cosas del mundo respondan a la voluntad del Dios de Jesús.  

2. “No se llevan las cosas materiales; solamente se lleva el haber usado las cosas materiales según la voluntad de Dios, Solamente acompañarán en el juicio eterno del hombre las actitudes internas: el haber manejado las cosas de la tierra, sin perder la perspectiva de la trascendencia, unir a Dios.”
¿Cómo nos relacionamos con las cosas materiales que nos rodean, lo que ganamos con nuestro trabajo, lo que podemos comprar, lo que nos podemos permitir?   Esta actitud interior determina el uso de estas cosas.  ¿Lo hacemos según la voluntad de Dios en quien decimos creer y a quien rezamos?   Hay bastantes líneas falsas que se pueden dibujar ahí.  En el Evangelio, Jesús habla del judío fiel que dedica todas sus posesiones al templo y así escapa incluso al mandato moral de cuidar a sus padres.  Con qué facilidad decimos que no estamos apegados a nuestras posesiones, que no las adoramos.  
En la perspectiva de la comunión con el Dios de Jesús, se trata de vincular permanentemente nuestros bienes (por pequeños o grandes que sean) en solidaridad con las personas empobrecidas y excluidas, cercanas y lejanas.  No podemos olvidarnos de eso. No sólo no podemos llevarnos todas las cosas materiales al morir, sino que nuestra actitud hacia ellas también determina el sentido y el contenido de nuestra vida en este lado.

3. “La misión de la Iglesia es darle a las cosas, a la política, a los bienes de la tierra su dimensión religiosa, su trascendencia. … Por eso la Iglesia tiene que denunciar cuando las cosas creadas, los hombres las están subordinando al pecado.”
La misión profética de la Iglesia, y por tanto de todo cristiano (dado nuestro compromiso como bautizados), no es fácil.  Cuando el aspecto material, financiero y económico de nuestras vidas no está anclado en la solidaridad, en el verdadero compartir, entonces caemos en el "pecado". Es decir, rompemos nuestra unión con Dios y elegimos ídolos.   Monseñor Romero nos dice hoy que hay que denunciar, denunciar (públicamente), desenmascarar estas situaciones.  Los ciudadanos de a pie no suelen ser lo suficientemente resistentes para denunciar la injusticia cuando, por ejemplo, los políticos utilizan su poder para adquirir cada vez más riqueza para sí mismos, en el caso de la corrupción en las finanzas del Estado o de las alcaldías.  Sin embargo, es tarea de la Iglesia señalar esta dimensión religiosa de todo, es decir, que toda la riqueza debe estar al servicio de toda la humanidad.  Estamos lejos de ello. Basta pensar en las enormes riquezas de la industria farmacéutica en tiempos de la covid o en la espantosa injusticia de la distribución de las vacunas, donde el 75% fueron compradas por los países occidentales.   El hecho de que el turismo espacial sea técnicamente posible no significa que sea bueno para la humanidad, donde hay muchas otras prioridades.  Incluso las guerras garantizan grandes beneficios para la industria de armas y sus propietarios.  Aunque tengamos que predicar en el desierto, como Iglesia debemos hacer todo lo posible para que se escuche nuestra voz profética.  No debemos permanecer en silencio. Hay demasiado en juego.

Algunas preguntas para nuestra reflexión y acción personal y comunitaria.
1.	Dónde vemos hoy la "codicia" en nuestra sociedad y . en nuestras propias vidas?
2.	¿Hasta qué punto conseguimos utilizar o disfrutar de nuestras posesiones (aunque sean relativamente limitadas) no sólo para nosotros mismos (nuestra propia familia), sino que llegamos a un verdadero reparto solidario?   ¿Nos duele o nos alegra?
3.	¿Qué estamos haciendo como comunidad eclesial (Iglesia, a varios niveles) para denunciar la acumulación de capital y riqueza?

Luis Van de Velde
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